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Capítulo uno
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―Cassie, saca la basura. 

―¿Por qué no puede hacerlo Allie? ―pregunté mientras cerraba la puerta de la nevera con el bote de pepinillos en la mano.

―Porque es tu tarea ―contestó mi madre, que se hallaba sentada junto al mostrador de la cocina echando un vistazo al correo. 

Extraje el pepinillo más grande que encontré y le di un mordisco.

―Mamá ―dije mientras masticaba―, venga, necesita más tareas. Tiene doce años. 

―No hables con la boca llena. 

―Lo siento.

Me lanzó una mirada por encima de las gafas.

―Vamos a hacer una cosa... Tú te encargas de lavar los platos y haré que ella saque la basura. 

―Vale, ya saco yo la basura. 

―Es lo que había pensado ―contestó con una sonrisa irónica.

Puse los ojos en blanco y tragué el último pedazo del jugoso pepinillo. Antes de que pudiese coger otro, mi madre señaló hacia el cubo de basura. 

―Los pepinillos seguirán estando aquí cuando vuelvas.

―No puedo creer que me obligues a hacer esto en mitad de la noche ―me quejé mientras miraba hacia la oscuridad a través de la ventana.

―Resulta gracioso viniendo de una chica de diecisiete años que sigue rogándome que posponga su toque de queda. 

―Sí, pero no ando por ahí sola en la oscuridad.

Sus ojos se dulcificaron.

―Cariño, no hay nada de lo que asustarse. Vivimos en una tranquila calle sin salida de un barrio residencial.

A pesar de que mi madre intentaba reconfortarme, no podía librarme de esa sensación de temor, ni acallar la irritante voz en mi cabeza que me susurraba que había algo malvado acechando en la oscuridad. Aunque también podía ser porque había estado viendo una película de terror que me había puesto los pelos de punta. 

―Bien, vale. Si no vuelvo dentro de dos minutos envía a papá a buscarme.

―Vale ―resopló―, Señorita Cinturón Negro.

No pude evitar sonreír. La semana anterior había recibido el cinturón negro tras cuatro años de intensa disciplina y entrenamiento. Me había costado mucha paciencia y dedicación, pero conseguir el cinturón había merecido la pena. 

Cuando salí al exterior una cálida brisa acarició mi pelo castaño y me lo puso sobre la cara. Eché un vistazo hacia el cielo y me libré de la ansiedad. Era una noche realmente apacible. Las estrellas brillaban con intensidad y la luna estaba llena. 

Al dar la vuelta a la esquina del garaje, Charlie, uno de los perros de mi vecino, comenzó a ladrar, lo que era bastante habitual. Y a pesar de lo molesto que solía ser, esa noche resultaba reconfortante saber que no me encontraba sola. 

―¡Oye! ¡Que soy yo, Charlie! ―le grité, y mi voz hizo eco en la oscura calle. Una solitaria farola parpadeaba a su lado de la calle circular. 

Los ladridos de Charlie se hicieron más fuertes y añadió algunos gruñidos airados. Por lo que a mí respectaba ese perro tenía un serio problema de confianza. 

Hubo un repentino y sonoro golpe que venía de detrás de la casa de los Hendrickson y la farola con sensor de movimiento se apagó. Charlie gruñó furioso en la oscuridad durante unos pocos segundos y después, sin previo aviso, emitió un aullido ensordecedor. 

«Oh, mierda, eso no puede ser nada bueno», pensé. 

Se me formó un nudo en el estómago al empezar a ser víctima del miedo. Todo lo que quería era sacar la basura y volver a entrar rápidamente. También sabía que si ignoraba a Charlie y se encontraba herido nunca me lo perdonaría. 

Dejando caer la bolsa de basura comencé a caminar hacia su casa cuando oí un profundo lamento ahogado. Me quedé petrificada: aquello no había sido Charlie. 

Me eché a temblar. 

―¿Hola? ¿Señor Hendrickson?

Una alta sombra emergió de la oscuridad y me quedé sin respiración. Vi, inmóvil, cómo la figura cruzaba el jardín de Charlie hacia mí arrastrando los pies. Se encontraba a unos noventa metros cuando se detuvo justo debajo de la farola. Suspiré aliviada al reconocer a Scott, un chico de mi clase de kárate con quien había tenido alguna cita. Lo cierto es que resultaba bastante espeluznante que anduviese acechando por el jardín del vecino en mitad de la noche. 

―Scott, ¿qué haces ahí? ―le grité.

Él se me quedó mirando, oscilando levemente. Volví a intentarlo, preguntándome si estaría borracho.

―¿Va todo bien?

Tiene mi edad, diecisiete, y que yo supiera no bebía alcohol ni consumía ningún tipo de droga, así que su comportamiento resultaba extraño. Me acerqué a él y me di cuenta de que sostenía a Charlie entre los brazos. Una alarma se activó en mi cerebro y me detuve.

―Mmm... ¿está Charlie herido?

Scott gruñó e inclinó la cabeza hacia Charlie, que yacía inmóvil. Cuando volvió a levantar la cabeza había una mancha de color rojo oscuro alrededor de su boca. Se relamió los labios y gimió con algún tipo de retorcido placer. Me estremecí de terror cuando mi cerebro por fin comprendió lo que estaba ocurriendo. ¡Scott se estaba alimentando de Charlie!

―¡Oh... Dios... mío! ―exclamé sin resuello mientras reculaba. La bilis me subió hasta la garganta cuando el chico al que había besado una vez volvió a atacar al perro con esa misma boca. 

Me di la vuelta para echar a correr y tropecé con la bolsa de basura que había dejado en el suelo, torciéndome dolorosamente el tobillo. Chillé y luché por ponerme en pie hasta que algo me agarró firmemente de la pierna. Miré hacia atrás y me quedé helada: era Scott; sólo que no era él. Sus ojos verdes eran ahora negros como la muerte, fríos y sin vida. Su piel era gris y estaba infestada de ulceras sangrientas. Su boca, de la que aún goteaba la sangre de Charlie, se encontraba retorcida en una mueca y emitía un antinatural chillido.

―¡¿Scott?! ―grité al tiempo que sus dientes se clavaban en mi piel. 

~~~
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Abrí los ojos y me subí la colcha hasta la barbilla. Recordándome a mí misma que sólo había sido un sueño, exhalé un tembloroso suspiro y me obligué a relajarme. Sí, definitivamente había llegado el momento de dejar de ver películas de terror antes de acostarme. Apartando la última de las perturbadoras imágenes de mi mente, me di la vuelta y dejé escapar un grito helador.

―Jed, ¡¿qué estás haciendo en mi habitación?! ―grité sin resuello. Era la tercera vez esa semana que me daba un susto. Al parecer se había convertido en un juego.

Jed, de tres años, se echó a reír encantado.

―Hola, Cassie ―dijo, lamiéndose una gruesa capa de moco verde de la nariz. Incluso en la oscuridad podía adivinar que las mangas de su camiseta de Spiderman se encontraban endurecidas por culpa de la capa de moco seco―. ¿Quieres ve mi nuevo coche? ―dijo. A Jed le costaba pronunciar las erres. Se sacó algo de los vaqueros y lo alzó orgullosamente en el aire: un pequeño descapotable azul que había visto tiempos mejores. 

―Muy bonito ―murmuré mientras ahuecaba la almohada―. Y ahora, por favor, vete a buscar a Kris. Necesitas un pañuelo.

Sin embargo, en lugar de marcharse, abrió la boca y comenzó a toser, lanzando millones de gérmenes invisibles hacia mí. 

Me aparté horrorizada y grité:

―¡Mamá!

Por supuesto que resulta adorable, con sus enormes ojos azules y sus hoyuelos, pero soy la primera en admitirlo: tengo una increíble fobia a los gérmenes. Mi habitación es zona vedada y los niños de la guardería tienen prohibido entrar. Sobre todo los enfermitos. 

Mi madre asomó la cabeza por la puerta e y se encogió de hombros.

―Lo siento, Cassie. No sabía que se había colado dentro. Venga, Jed, es hora de limpiarte. 

―¿Limpiarle? ―resoplé―. ¿Y qué pasa con mis sábanas? Acaba de infestar toda la cama con esos asquerosos gérmenes del resfriado. 

El labio inferior de Jed comenzó a temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas.

―Pedona, Cassie ―susurró. 

Mi corazón se ablandó inmediatamente. Alargué la mano y le revolví el pelo rubio y rizado. 

―No pasa nada, Jed. Pero tienes que taparte la boca cuando tosas. 

Se le iluminó el rostro. 

―¿Abazo? ―preguntó levantando los brazos con sus mangas cubiertas de costra de moco. 

―Mmm, más tarde, ¿vale? ―contesté mientras le hacía una señal a mi madre con los ojos. 

Ella lo levantó y se lo colocó sobre la cadera.

―Venga, Jedster. Vamos a limpiarte los mocos y a prepararte algo para comer. 

―Gracias. Asegúrate de que nadie más acampe a sus anchas por aquí.

Ella hizo un gesto hacia el reloj.

―Eh, Salvaje, es hora de que te levantes para ir a la escuela. Vete a la cama más temprano y así no estarás tan gruñona por las mañanas. 

Apreté los dientes.

―No estoy gruñona. Y deja de llamarme así. 

Mi apellido es Wild, “salvaje” en inglés, y a mi familia le parece divertidísimo llamarme Salvaje, porque fui una niña bastante difícil. 

Mi madre frunció el ceño sin decir una palabra más. Después de que hubiera cerrado la puerta pude oír cómo se extendía el caos por otras zonas de la casa. Los niños se perseguían unos a otros, alguien gritaba porque había perdido un juguete y un bebé había comenzado a chillar. Vivimos en Wolf Creek, un pequeño pueblo de Minnesota, y mi madre lleva una guardería en casa. En su día fue una casa apacible, pero ahora era un agitado zoológico. Tan sólo era lunes y ya ansiaba que llegara el fin de semana.

Me arrastré fuera de la cama y me puse mi camiseta blanca favorita con el cuello abotonado y un par de vaqueros cortos. Después entré a hurtadillas en el baño para darme una ducha. Por desgracia tengo que compartirlo con los niños de la guardería, así que tengo que ser sigilosa. Si se dan cuenta de que soy yo quien está en el baño hacen cosas para torturarme, como meter los dedos por debajo de la puerta, sacudir el pomo o repetir “Salvaje” una y otra vez, hasta sacarme de mis casillas. Hoy no era una excepción.     

―Ya está bien ―les advertí mientras me desenredaba el pelo oscuro y espeso. Me lo cogí en una coleta y observé mi reflejo de cerca. Ojos castaños, nariz chata y labios extremadamente secos. Hurgué en el armario de las medicinas y encontré uno de los “esponjosos” brillos de labios de mi hermana. Me lo apliqué en los labios con cuidado y fruncí el ceño. Ahora parecían hinchados, como si alguien me hubiera dado un puñetazo. Traté de quitármelo frotando, pero eso no ayudó. Mis ojos se abrieron de la sorpresa al ver que mis labios seguían hinchándose. 

«En serio ―pensé―, ¿por qué alguien querría hacerle esto a sus labios?»

Era vergonzoso y mis labios empezaban a escocer. 

Alcé los brazos en un gesto de derrota y entre a la cocina dando sonoras zancadas. Para mi consternación, me di cuenta de que había otros tres niños con resfriado. Todos ellos me sonrieron, con idénticos regueros de moco colgando de sus narices. 

―Tenéis que estar de broma. ¿Es que todo el mundo deja aquí a sus hijos cuando están enfermos? ¿No deberían estar ellos en casa cuidándoles? 

―Lo sé, pero no puedo hacer nada al respecto, a no ser que tengan fiebre ―contestó mamá con poca energía mientras cogía varios pañuelos y comenzaba a limpiar narices―. Todo el mundo parece estar cogiendo este resfriado. Algunos padres incluso han dejado aquí a sus hijos para poder volver a casa y descansar. 

―Eso parece ―murmuré.

Cogí mi teléfono móvil para ver los mensajes cuando Daniel, un niño de cinco años que era como mi sombra, estornudó sobre él. Me giré hacia mi madre horrorizada, quien torció el gesto mientras me daba una toallita antibacteriana.

―Daniel, ¿por qué no le haces a Cassie un bonito dibujo? ―dijo, alejándolo de mí. 

Deseando escapar cogí una barrita de cereales y las llaves de mi furgoneta. 

―Me comeré esto en la escuela. Esta noche tengo clase de kárate. 

Mi madre asintió y arrugó la nariz.

―¿Megan? ¿Tienes caca en el pañal?

Me di la vuelta y salí de la cocina antes de que pudiese oler la respuesta. En ese instante apareció mi padre en bata, arrastrando los pies de camino a su “Cueva Varonil” en el piso inferior de nuestra casa. Él la llama su refugio de la “Guardería Infernal”. En ese momento parecía como si acabase de salir del mismísimo Infierno, con grandes ojeras bajo los ojos y el pelo disparado en todas direcciones.

―Hola, papá ―le dije―. Déjame adivinar, ¿te quedaste otra vez hasta tarde disparando a zombis? 

Sonrió abochornado.

―Ajá. De hecho he terminado el juego.

Mi padre es un adicto a los videojuegos. Antes de que yo naciera, en una ocasión se pasó treinta y seis horas seguidas jugando a Everguild, un adictivo juego de Internet, sobreviviendo únicamente a base de cafeína y de pretzels de mantequilla. Cuando mi madre se quedó embarazada perdió la paciencia con su inofensiva adicción y reunió en casa a un grupo de amigos para organizar una “Intervención Everguild”. Ahora solamente le estaba permitido jugar con la Wii o con la Play Station, algo que lleva sólo un poco mejor. 

―¿Tienes que trabajar hoy? ―le pregunté. Mi padre se gana la vida vendiendo coches y no es el trabajo de sus sueños. Por desgracia, es buenísimo en ello, así que a pesar de que refunfuña sin cesar nunca se busca otro. 

―No hasta esta tarde. ¿Estás preparada para probar mi nueva Beretta? ―preguntó y se le iluminó el rostro. Su otra adicción estaba relacionada con las armas. Desde que cumplí los dieciséis he pasado casi cada sábado en el campo de tiro con mi padre y mi abuelo. Ambos son ávidos coleccionistas y entre los dos poseen unas treinta armas diferentes. Cuando comencé a mostrar interés el año pasado, se quedaron encantados y empezaron a enseñarme todo lo posible sobre armas. Ahora mi puntería es casi tan buena como la de mi padre. 

―Lo siento, papá, no podré ir al campo de tiro durante las próximas dos semanas. Tengo que estudiar para los exámenes finales ―contesté―. Además, dentro de poco es el baile de graduación. Estoy demasiado ocupada. 

Cruzándose de brazos, me lanzó una mirada severa.   

―Es verdad. Vas a ir con ese chico, Scott, ¿no? ―preguntó―. Recuerda: nada de fiestas pre-graduación, ni da hoteles y, sobre todo, nada de alcohol. 

Resoplé.

―¿Hola? ¿Crees que yo haría eso? ¿Y es que no te das cuenta de que Scott y solo somos amigos? Te lo he repetido mil veces. 

Su mirada se suavizó. 

―Bien, sigue así. 

―Bueno, tengo suerte de que vaya a ir al baile conmigo. No fui el año pasado y probablemente hubiera faltado este año también si no se hubiera ofrecido voluntario para llevarme. 

―¿Estás de broma? ¡Él es el afortunado!

Reprimí una sonrisa. Mi padre no lleva muy bien que yo tenga citas, con nadie, y no debería. Mi vida amorosa está tan muerta como los zombis de sus juegos. Scott y yo sólo somos amigos, pero siempre parece olvidarlo. La última vez que salí con Scott, mi padre había insistido en tener una charla con él antes de irnos al cine; todo esto mientras limpiaba tres de sus pistolas. A mi padre le pareció muy gracioso. Yo me quedé horrorizada, pero a Scott le pareció que las pistolas de mi padre eran “geniales” y no se dio cuenta del trasfondo de todo.  

―¡Espera, Cassie! ―vociferó mi madre desde la parte superior de las escaleras. Mi estómago se contrajo cuando vi que sostenía un pañal sucio. Juro que salía vapor de ese pútrido fardo. 

―¿Qué?

Ella entrecerró los ojos.

―¿Qué les pasa a tus labios? 

Suspiré profundamente. 

―Ha sido el brillo de labios de Allie.

Se mordió el labio. 

―Mmm, es probable que la hinchazón baje pronto. Bueno, ¿podrías, por favor, recoger a Allie de su clase de baile esta noche?

Solté un quejido.

―Por favor. Tienes que ir a kárate de todas formas, simplemente pásate por allí de vuelta a casa. 

―Bueno, vale.

―Gracias, cariño. 

Asentí y salí corriendo hacia la puerta principal antes de que intentase hacer que me ofreciese voluntaria para algo más. Allie es mi hermana de doce años y desde que mis padres me echaron una mano para comprar la camioneta el año pasado soy su chofer personal. Al principio no me importaba, pero desde que empezó el instituto, su vida social se ha vuelto más ocupada que la mía. A veces tengo que adaptar mis planes para que coincidan con su agenda. Echando un vistazo a hacia la calle, me di cuenta de que Charlie seguía al Señor Hendrickson hasta el buzón. Nos saludamos con la mano y Charlie se me quedó mirando en lugar de ladrarme con su habitual tono ofensivo. 

Me subí a mi camioneta, una 98 Chevy S10 roja que había visto tiempos mejores, y recé en silencio para que no me diese problemas. Últimamente ha sido bastante exigente a la hora de ponerse en marcha y no tengo tiempo para llevarla a que le echen un vistazo. Especialmente con el baile de graduación a la vuelta de la esquina. Cuando se puso en marcha a la primera suspiré aliviada y conduje hasta la casa de mi amiga Paige. 

―Hola. Llegas temprano. Oh... Dios... mío... ¡¿Qué les ha pasado a tus labios?! ―gritó Paige tapándose la boca. 

―¿Tan mala pinta tienes?

―Parece... doloroso.

Paige estaba perfecta, como siempre. Con su pelo largo, rubio y sus deslumbrantes ojos verdes, tenía fascinados a la mitad de los chicos de la escuela. Algunas personas de la escuela la llaman Skipper, como la hermana pequeña de Barbie, por su piel bronceada, sus pómulos prominentes y su actitud despreocupada. 

―Tenía los labios secos, así que me eché uno de los brillos de labios de Allie. Mala idea. 

―Ya veo ―contestó intentando ocultar una sonrisa―. ¿Te duelen?

Fruncí los labios y asentí.

―Escuecen un poco.

―Utiliza vaselina la próxima vez. Es lo único que uso yo. 

―Ah. 

Se colocó el pelo rubio detrás de las orejas.

―¿Has visto las noticias esta mañana? 

―¿Estás de broma? En mi casa no hay otra cosa en la tele que no sea Dora o El Mundo de Elmo.

―Bueno, en todos los medios de comunicación están hablando de ese virus de la gripe. Es increíble lo rápido que se está extendiendo. Hay mucha gente que está tan enferma que han sido puestos en cuarentena en diferentes países. Es como la peste negra. 

―Muchos de los niños de mi casa están enfermos. Si esto sigue así me mudo. 

―¡Ja! Ya te gustaría. Total, que las cosas se están poniendo tan feas que en Europa han cerrado muchas escuelas. ¿No sería genial que cerraran la nuestra? Podríamos ir al centro comercial a echar el ojo a tíos buenos durante todo el día.  

Me reí. 

―Claro, hay muchísimas posibilidades de que eso ocurra. Si ni siquiera la cierran cuando hay tres metros de nieve. 

―Bueno, por una vez estoy cansada del colegio; cansada de zorras estiradas, cachas inmaduros y de los estúpidos exámenes. En serio, ¡no me importaría nada que la escuela cerrase para lo que queda de curso!

Arqueé las cejas. 

―¡Guau! ¿Estás teniendo una semana dura?

Ella se encogió de hombros y se quedó mirando por la ventanilla del copiloto. 

―Vale, escúpelo. ¿Qué te pasa, Paige?

Me miró y sus ojos se empañaron. 

―Eva King. Es una zorra mentirosa de dos caras. Ya sabes, fingió ser mi amiga sólo para poder acercarse a Kyle. 

Kyle solía ser el novio de Paige hasta que rompió con ella el mes pasado. Pensaba que lo había superado, dado que parecía estar colada por un chico nuevo cada semana. 

―¿A qué te refieres?

―Los vi besándose en los pasillos ayer. ¡Es una zorra conspiradora!

Eva es una de las chicas más populares del colegio. Aunque Paige es mucho más guapa y simpática, la madre de Eva es una famosa presentadora de noticias y a ella la tratan como si fuese una estrella de cine. Eva también es la líder de las animadoras y tiene un Mercedes turbo descapotable. A la mayoría de los chicos del colegio les pone a cien su coche. 

―Y él es un capullo... están hechos el uno para el otro. 

Se secó una lágrima y se sorbió los mocos. 

―Bueno... total... que hay un chico nuevo, Jeremy, que es monísimo. Se sienta a mi lado en biología. 

Me reí por lo bajo.

―Ya veo que tienes el corazón roto. 

Paige se colocó las manos sobre el corazón. 

―Estoy segura de que Jeremy podría ayudarme a sanarlo. 

Las dos estallamos en carcajadas. Ignorábamos que en los próximos dos días nuestras vidas serían una pesadilla y que habríamos dado lo que fuera por que nuestros problemas fuesen tan triviales. 
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Capítulo dos
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Me pasé la mayor parte del día en la escuela intentando evitar a los que estaban enfermos, es decir, a casi todo el mundo. Había muchos niños ausentes y los pasillos estaban anormalmente silenciosos, excepto por las constantes toses y el sonido de estudiantes sonándose la nariz. 

Durante la última clase, mi profesor de matemáticas, el Señor Hogan, un hombre con calvicie que rondaba los cincuenta y tantos, se sonó la nariz ruidosamente y dijo:

―Seguid tomando vuestras vitaminas. ¡Esta gripe no va a hacer prisioneros!

A modo de respuesta muchos de los alumnos se sonaron la nariz o tosieron. Yo me encogí en mi pupitre y saqué un pequeño bote de gel antibacteriano con el que me froté las manos. Una chica que había a mi lado se percató y resopló.

Me la quedé mirando.

―Se llama tener las manos limpias. Deberías probarlo alguna vez. 

Ella me enseñó su dedo corazón y murmuró algo obsceno.

Hacia el final de la clase nuestra directora, la Señora Davis, nos hizo una visita inesperada y le dio al Señor Hogan unos formularios. Hablaron en voz baja durante un rato y ella sacó un pañuelo mientras se marchaba. Vi cómo el Señor Hogan se quitaba las gafas y se frotaba el puente de la nariz mientras examinaba los papeles que le acababan de dejar. 

Al final, levantó la vista y se aclaró la garganta.

―Escuchad ―nos dijo―. Esta semana, para combatir la gripe, la escuela va a poner inyecciones gratuitas a todos los alumnos. Os voy a pasar la información relacionada con la vacuna. Llevadla a casa, que la lean vuestros padres, que la firmen y volved a traerla lo antes posible. 

Unos pocos estudiantes gimieron a modo de protesta. 

Él sonrió irónicamente y se recostó en la silla. 

―Entiendo vuestro entusiasmo. Puede que no os emocione que os pongan una vacuna, pero es por vuestro propio bien. La escuela ruega que todo el mundo sea vacunado. De hecho, aquellos a los que no les den permiso para vacunarse tendrán que quedarse en sus casas durante la próxima semana hasta que tengamos esta epidemia de gripe bajo control. Así que esta vacuna es necesaria si vuestros padres quieren que estéis en el colegio y no en casa. Y... a los que no consigáis el permiso os enviaremos los deberes por email. 

«Genial», pensé. Mi madre nunca me daría permiso para que me pusiera esa vacuna, así que estaría encerrada en casa toda la semana. A mis padres no les gusta entrometerse con la “Madre Naturaleza.” Creen que las vacunas contra la gripe empeoran el sistema inmunitario y nos hacen más vulnerables a otras enfermedades. Eso también podría explicar por qué mi familia ha estado evitando esta gripe en particular. El puñado diario de vitaminas de mi madre y la adicción al té verde de melocotón tampoco hacen ningún daño.

Sonó la sirena y me detuve en los aseos para lavarme las manos. Eché un vistazo en el espejo y me di cuenta de que Eva King estaba de pie junto a mí. Tenía un aspecto lamentable.

―Hola, Salvaje. Dios, odio este maldito frío ―murmuró, tras lo cual se sonó la nariz que tenía un tono rojizo con una pinta dolorosa.

Intentando olvidar la forma en la que había fastidiado a mi mejor amiga, forcé una sonrisa. 

―¡Vaya faena! También estás enferma, ¿eh?

Asintió mientras se alisaba su larga melena con los ojos azules abiertos de par en par. 

―A veces me gustaría ser más como tú. Tu madre no es famosa y puedes pasar desapercibida en el colegio. Nadie espera que tengas un aspecto perfecto todos los días, cada vez que entras. Tiene que ser bonito. Quiero decir, tengo que estar increíble todo el tiempo. Tener mi historial y mi estatus social da muchísimo trabajo. Ni estando así de enferma puedo tomarme un día libre. 

Reprimí la risa y contesté:

―Sí, no creo que pudiera soportar tener que vivir en tu mundo, Eva. Debe de ser muy estresante. 

Sus ojos se entrecerraron, pero antes de que pudiera contestar, Nora Biggs salió de uno de los aseos dando un portazo con un cigarrillo sin encender colgando de la boca. Nora era bastante nueva en el colegio y la mayor parte de la gente la evitaba debido a su inusual estilo punk, a su mal genio y a su actitud rebelde. 

―Hola, Nora ―le dije. 

Nora hizo un gesto con la cabeza y comenzó a lavarse las manos. Vamos juntas a clase de kárate y alguna vez la he llevado hasta su casa en coche. No éramos amigas exactamente, pero se comportaba de forma civilizada conmigo. 

Eva se quedó mirando a la nariz de Nora. 

―Nora. ¡Guau! ¡Me encanta el aro de tu nariz! ¿Es una circonita de verdad? 

Incluso enferma Eva era una completa idiota. 

Los ojos de Nora se encendieron de ira y esperé una explosión, pero en lugar de eso, se retiró el cigarrillo de los labios y sonrió con superioridad. 

―No, es un diamante. Tu novio me lo regaló anoche después de liarnos. 

Los labios de Eva formaron una apretada línea.

―Qué elegante ―murmuró, cogió su bolso y se dio la vuelta para marcharse.

―Oye, Eva ―dijo Nora mientras cogía una toallita de papel.

Ella se giró y bramó:

―¿Qué?

Nora sonrió con frialdad.

―¿Te das cuenta de que esto sólo es el instituto? Ser popular aquí no importa en el mundo real. 

Eva frunció el ceño y salió de los baños atropelladamente. 

Me reí. 

―Muy buena. 

Nora se encogió de hombros. 

―Se lo merece. Se cree mejor que el resto del mundo. Lo que realmente le hace falta es que alguien le dé una patada en el culo. Me gustaría ser la que lo hiciera, pero ya conoces el código de honor ese. 
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